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ACTO  ÚNICO, 


Sala  en  casa  de  Estela ,  amueblada  al  guslo  de  la  época.  Puer- 
ta al  fondo  y  laterales  en  primer  término:  á  la  izquierda  en 
segundo  término  una  ventana  que  da  al  campo.  Una  mesa  á 
la  derecha  con  un  sillón  antiguo. 


ESCENA    PRIMERA. 

Estela  ,  saliendo  por  la  derecha  y  acercándose  ala  ventana  des- 
pués de  mirar  á  lodos  lados. 

CANTO. 

Ya  se  acerca  el  momento: 
si  vendrá,  ó  no  vendrá? 
Observemos. 

Veamos. 
Nada  veo.  ¡Ay!  ;no  está!.. 

No  palpites,      (Se  adelanta  al  proscenio.) 

corazón. 

No  te  alejes, 

ilusión. 

¡Ay  de  mí! 
¡JE1  vendrá,  no  lo  dudo,  por  mí! 

Yo  tirito 
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de  placer: 
Yo  no  sé 
lo  que  hacer, 
¡Ay  de  mí! 
¡Él  vendrá,  no  lo  dudo,  por  mí! 


RECITADO. 

Si,  si;  él  vendrá...  no  me  queda  duda...  Un  capitán 
tan  bizarro...  un  capitán  Bombarda...  no  puede  menos 
de  ser  enamorado;  y  sobre  todo  ,  ¿no  debo  estar  segu- 
ra de  que  me  ama?  ¿de  que  me  idelatra?  Esas  miradas 
que  nos  dirigíamos  mutuamente...  él  no  me  ha  dicho 
una  palabra  hasta  ahora,  pero  ¿cómo  no  me  ha  de 
amar?  Una  vez  solo  ha  venido  á  hospedarse  en  esta  ca- 
sa hace  ocho  dias  ,  y  en  una  vez  no  se  puede  adelantar 
mucho  terreno. 


ESCENA  U. 

Estela,  Laura,  por  la  derecha. 

Laura.    ¿Me  habíais  dejado  sola  ,  madre? 

Estela.   Qué ,  ¿tienes  miedo  todavía? 

Laura.  Ya  sabéis  que  si:  desde  que  estamos  en  esta  alquería, 
tan  cerca  de  las  tropas  enemigas,  no  puedo  menos  de 
estar  asustada. 

Estela.  Si;  pero  los  españoles  son  muy  valientes  y  muy  gene- 
rosos. 

Laura.    Ya  lo  sé. 

Estela.   ¡Ay!  Yo  también.     (Ap.) 

Laura.    Pero  ¿y  Juan?  ¿Todavía  no  ha  venido  hoy? 

Estela.  Ya  vendrá:  no  debe  tardar.  ¡Si  llegara  en  este  momen - 
to!  (Ap.) 

Laura.  Tengo  miedo  de  que  nos  traiga  alguna  mala  nolicia.  ¡Y 
Ricardo!..     (Ap ) 

Estela.   ¡Calla!  Ya  creo  que  le  siento  subir  la  escalera. 

Laura.    Es  verdad,  si,  ya  está  aquí. 

Estela.   ¡Ay  mi  capitán!..    (Ap.) 


ESCENA    II!. 

Dichas  y  Juan. 


Juan. 


Estela. 
Joan. 


Estrla. 
Juan. 

Estela. 
Juan. 


Estela. 
Juan. 

Estela. 
Juan. 

Estela. 
Juan. 

Laura, 
uan. 

jEstela. 

Laura. 

Juan. 


Laura. 

Juan. 

Estela. 


Dios  guarde  á  vuestras  mercedes.  {Laura  se  sienta  á  la 
izquierda  cogiendo  la  rueca.  Estela  laminen  lo  hace  en  el 
sillón.  Queda  Juan  de  pié  entre  las  dos.) 
¿Qué  nuevas  corren  hoy,  Juan? 
Nada  bueno :  los  picaros  españoles  se  divierten  jugando 
á  los  dados,  mientras  en  la  ciudad  se  mueren  las  gen- 
tes de  hambre  y  de  sed. 
¡  Ave  Maria! 

Si,  señora.  A  f é  á  f é  que  no*  sé  cómo  los  sitiados  tie- 
nen paciencia  para  estar  tanto  tiempo  asi. 
¿Qué  han  de  hacer? 

Lo  que  yo  haria  si  estuviera  en  su  lugar.  ¡Vaya!  ¿Pues 
no  hay  mas  que  estar  como  ellos,  por  el  capricho  de 
no  rendirse?  ¿No  valdrá  mas  que  abran  las  puertas  de 
Dreda,  y  digan  á  los  soldados  de  España:  «Señores, 
pasen  vuesas  mercedes  adelante,  que  nosotros  ya  es- 
tamos aqui  de  mas 
¿Y  después? 

¿Después?  Después...  ¡Toma!..  Echar  á  correr  por  si 
acaso  querían  hacer  con  ellos  alguna  heregia. 
Calla,  tonto,  calla. 

Si:  tonto,  porque  no  quiero  dejar  que  me  pinchen. 
¡Pobres  de  nosotras  si  tal  sucediera! 
Descuiden  vuesas  mercedes,  que  ya  tendré  buen  cui- 
dado de  avisarlas  cuando  haya  peligro. 
¿Cuánto  dices  que  distamos  del  campamento? 
Dos  leguas  escasas,  señorita  Laura.  ¡Caramba!  Qué  bien 
hicieron  en  salirse  de  la  ciudad  tan  á  tiempo. 
Tampoco  estamos  aqui  muy  seguras. 
Pero  ¿darán  el  asalto  los  soldados  de  España? 
No  lo  sé:  ellos  buenas  ganas  tienen.  Es  claro:  son  sol- 
dados ,  y  sobre  todo ,  ya  la  pólvora  no  les  huele  tan  mal 
como  á  mí,  que  bastantes  veces  han  guerreado  desde 
que  comenzó  esta  dichosa  campaña  de  Flandes. 
Los  tercios  españoles  son  muy  valientes.. 
¡Oh!  si ;  pero  muy  picaros  también. 
¿Por  qué? 


Juan.       ¡Muy  picaros!      (Con  brutalidad.) 

Laura.    ¿Porqué,  hombre? 

Juan.  ¡Muy  picaros!  Ya  les  daría  yo  entretenimiento ,  si  es 
que  tienen  el  tiempo  tan  de  mas  para  venir  á  incomo- 
dar á  quien  no  se  mete  con  ellos. 

Laura.    ¿Si  vendrá  hoy?      (Ap.) 

Estela.  Dios  tendrá  compasión  de  nosotros. 

Juan.       ¡Si,  cuando  no  ha  tenido  ya! 

Estela.    ¡Calla,  calla! 

Laura.  ¿Por  qué  hemos  de  estar  siempre  con  esas  conversacio- 
nes tan  tristes? 
Estela.  Es  verdad.  Ademas,  nosotras  no  podemos  quejarnos 
Udavia.  ¿No  nos  han  tratado  siempre  muy  bien  los  sol- 
dados españoles;  á  pesar  de  ser  enemigos?  ¿Por  qué 
hemos  de  tenerles  tanto  miedo  ahora? 

Juan.  Lo  que  es  yo  no  me  fio  de  ellos,  por  mas  buenos  que 
parezcan. 

Estela.  Anda,  ve  á  guardar  las  puertas  y  ten  cuenta  cou  lo  que 
haces. 

Juan.       Voy,  voy.     (Hace  ademan  de  marchar.) 

Estela.  Cuidado,  si  se  acerca  algún  español,  con  recibirle 
bien;  ya  sabes. 

Juan.       Con  una  estaca  los  recibiría  yo  á  todos.  {Yéndose.) 

ESCENA  IV. 

Laura  y  Estela. 


Laura.  (Levantándose.)  ¿No  queréis  dormir  hoy  \m  poco, 
madre? 

Estela.  Quisiera  hacerlo,  Laura,  pero  es  imposible  poseerla 
tranquilidad  del  sueño...  cuando  (Ap.)  se  espera,  co- 
mo yo!... 

Laura.    Dejad,  madre,  esas  ideas.  Nada  tenemos  que  temer. 

Estela.  Si  los  soldados  de  España  llegan  á  hacerse  dueños  de 
Breda ,  entonces  tal  vez  sean  generosos  con  los  venci- 
dos, pero  si  no... 

Laura.  Si  no ,  los  españoles  serán  también  generosos.  ¡Y  Ri- 
cardo que  no  viene!  ..    (Ap.) 

Estpila.  ¡Dios  lo  quiera! 

Laura.    ¿Queréis  que  os  cante  alguna  canción?  Tal  vez  de  ese 
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modo  pueda  apartar  de  vos  esas  ideas  tristes  que  os 
roban  Ja  tranquilidad. 

Estela.  Bien,  eanta,  hija  mia,  canta.  Asi  se  me  hará  mas  corto 
el  tiempo.    (Ap.) 

Laura.  Ea  ,  pues,  reclinaos  en  el  sillón  como  acostumbráis  to- 
das las  tardes.  Asi.  Ahora  escuchad  y  dormid. 


CANTO. 

No  te  enamores,  niña, 

de  los  soldados, 
que  amor  que  va  á  la  guerra 

es  amor  falso, 
pues  por  la  gloria 
se  olvida  en. un  momento 

de  quien  le  adora. 


RECZTAEO. 


Estela.  Esa  canción  es  la  pura  verdad. 

Laura.    ¡Cierto!  Pero  dormid ,  que  ya  sigo.    {Con  sentimiento.) 


ESCENA    V. 

Dichas  y  Ricardo  ,  que  aparece  en  ¡a  ventana. 
CANTO. 

Laura.  Los  soldados  se  marchaD, 

y  en  el  camino 
olvidan  al  momento 
su  bien  querido. 
Ricardo.         Pero  si  vuelven.... 
Laura.    jAy! 

{Volviendo  la  cara  á  la  ventana  y  reparando  en  Ricardo.) 
Si  vuelven,  entonces... 
es  que  son  fieles. 
{Mientras  canta  estos  dos  últimos  versos  ha  hecho  seña 
Laura  á  Ricardo  de  que  se  acerque ,  y  alargándole  la  ma~ 


-  10  — 

no  izquierda  deja  que  la  tome  y  la  bese  de  modo  que  se 
oiga  bien.  Al  sonido  del  beso  se  despierta  Estela.) 

Estela.  ¡Ay!  ¿Qué  es  eso? 

Laura.  No,  no  es  nada. 

Estela.  Ese  ruido...     (Vuelve  á  reclinarse.) 

Ricardo.  ¡Eh!     (Ap.) 

Laura.  No  hay  nadie. 

Ricardo.  ¡Si  me  pilla  en  el  garlito!    (Ap.) 

Laura.  Duerma,  madre;  duerma,  madre. 

Duerma,  duerma. 

Ricardo.  ¡Amor  mió! 

Laura.  Duerma,  duerma. 

Ricardo.  ¡Mi  amor! 

Laura.  Duerma,  duerma. 

Ricardo.  Te  adoro. 

Laura.  Duerma. 

Ricardo.  Ya  se  durmió! 

(Dando  una  patada  en  el  suelo.) 

Laura.  )  c       ■  jj  calma; 

Ricardo.         I 

con  prudencia,  ¡chiton! 
Si  despierta  tu  ¡      ¿ 
Si  despierta  mi  \ 
nuestro  plan  se  fustró. 
Estela.  ¡Ay  qué  miedo!     (Soñando.) 

Laura.  Es  que  sueña. 

(Haciendo  seña  á  Pdcardo  de  que  se  acerque  y  alargándole 
la  mano.) 
Estela.  ¡Que  se  acerca! 

Laura.  Ven,  ven. 

Ricardo.         A  la  una.     (Acercándose  con  sigilo.) 
Estela.  ¡Que  vienen! 

Laura.  A  las  dos.     (Alargándole  la  mano.) 

Ricardo.  A  las  tres! 

(Cogiéndola  y  besándola.  Al  ruido  de  este  beso  se  levanta 
asustada  Estela.  Pdcardo  se  esconde  detrás  de  la  mesa.) 
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RECITADO. 


Estela.  ¡Ay,  Jesús! 

Laura.    ¿Qué  tenéis,  madre? 

Estel4.  Nada,  hija,  nada;  es  que  soñaba  sin  duda:  si,  so- 
ñaba... 

Laura.    ¿Y  qué  soñabais? 

Estela.  ¿Quieres  que  te  lo  diga? Pues  bien,  soñaba  una  porción 
de  cosas  malas.  En  primer  lugar  que  estaba  muy  cer- 
ca el  enemigo. 

Ricardo.  No  está  muy  lejos.     (Ap.) 

Estela.  Después ,  que  las  dos  comamos  un  gran  peligro;  sobre 
todo  tú. 

Laura.    ¡Yo! 

Estela.  Si,  tú:  no  te  puedes  figurar.  ¡Ay,  qué  miedo!  Había- 
mos caido  en  su  poder,  y... 

Ricardo.  ¡Hola! 

Laura.    ¿Y  por  qué  soñáis  esas  cosas? 

Estela.  ¡Toma!  Porque  las  sueño.  ¿Qué  extraño  es  que  estando 
tan  cerca  el  enemigo  corramos  algún  peligro? 

Laura.    ¡Dejaos  de  tonterías! 

Ricardo.  ¡Pues  si  ahora  me  pilla!    {Ap.) 

Estela.  No  son  tonterías ,  hija  mia ,  no  son  tonterías. 

Laura.  ¡Bah!  ¿Por  qué  no  queréis  dormir  un  rato  en  vuestro 
aposento?  Ya  sabéis  que  necesitáis  un  poco  de.  reposo 
por  la  tarde.  Venid;  yo  os  acompañaré. 

Estela.   No,  ya  no  tengo  sueño. 

Laura.   Si,  si,  venid:  luego  os  sentiréis  mal  si  no. 

Estela.  Vaya  pues;  dormiremos  si  te  empeñas.  (Ap.)  Hoy  tam- 
poco viene  ya!  ¡Pobre  de  mí! 

Laura.  Eso  es.  Pronto  volveré.  (Entran  por  la  izquierda  Estela 
y  Laura  detrás:  esta  hace  una  seña  á  Ricardo  al  mar- 
charse.) 

ESCENA  ¥!. 

Ricardo  ,  saliendo  de  donde  se  ocultaba. 

¡Cracías  á  Dios  que  se  marchó!  Ya  me  iba  cansando  de 
estar  tanto  tiempo  escondido.  Por  fin  puedo  salir  bien 
de  este  apuro.  Ahora  esperemos  á  que  vuelva  Laura. 


—  12  — 

No  tardará  en  hacerlo.  (Paseándose.)  La  ordenanza  no 
estará  muy  de  acuerdo  con  que  los  oficiales  hagan  es- 
capadas del  campamento  y  revienten  un  caballo  por 
venir  á  ver  á  su  amada.  Pero  ¡qué  diablos!  tampoco  la 
ordenanza  manda  á  los  soldados  no  tener  corazón.  So- 
bre todo ,  un  oficial  como  yo  está  en  su  derecho  al  in- 
fringirla cuando  el  amor  se  lo  exige.  Eso  si ,  nada  mas 
que  en  este  caso.  ¡Ah!  ¡Ya sale  Laura! 


ESCENA  VI!. 

Ricardo  y  Laura. 

Laura. 

¡Ricardo! 

Ric.vr.DO. 

¡Amor  mió! 

¡Hermosa! 

Laura. 

¡Chiton! 

que  si  se  despierta 

mi  madre... 

Ricardo. 

¡Qué  horror! 

Laura. 

¿No  me  has  olvidado? 

Ricardo. 

¡Olvidarte  yo! 

Primero  le  falte 

la  luz  á  ese  sol 

que  aqui  nos  alumbra; 

a  la  bella  flor 

su  aroma,  su  vida, 

su  hermoso  arrebol; 

al  undoso  rio 

su  curso  veloz, 

al  alma  su  vida, 

al  mundo  su  Dios, 

primero ,  alma  mía, 

que  olvidarte  yo. 

Laura. 

¿De  veras? 

Ricardo. 

¿Lo  dudas? 

Laura. 

Convencida  estoy. 

Ricardo. 

¿Y  tú  á  mí? 

Laura. 

Pregunta 

á  mi  corazón 
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Jos  males  que  ausente 
de  tí  padeció. 

Ricardo.  ¡Bien  mió! 

Laura.  Ricardo, 

júrame  tu  amor. 

Ricardo.  ¿Que  te  jure ,  dices? 

Jamás  engañó 
mi  pecho,  al  que  amante 
reclama  su  amor. 
Tu  imagen  hermosa, 
tu  aliento,  tu  voz, 
tu  suave  sonrisa, 
tu  bello  arrebol, 
el  fuego  alimentan 
que  amor  encendió 
por  tantos  encantos 
en  mi  corazón. 
Por  tí  á  la  pelea 
me  lanzo  veloz, 
que  quiero  mi  gloria 
rendir  á  tu  amor. 
Por  tí  vivo  y  muero, 
pues  viviendo  es  toy 
con  tu  amor ,  y  siento 
morirme  de  amor. 

Laura.  También  en  mi  pecho 

tu  imagen  grabó 
de  amor,  dueño  mió, 
el  dardo  veloz. 
Por  ella  en  tu  ausencia 
derramando  estoy 
lágrimas  que  salen 
de  mi  corazón. 
Con  ellas  mitigo 
en  mi  alma  el  dolor, 
los  males,  las  penas 
que  amor  engendró. 
También  vivo  y  muero; 
pues  viviendo  estoy 
con  tu  amor,  y  siento 
morirme  de  amor. 
Ricardo.  ¡Ali!  ¡Dulce  bien  mío! 
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Laura. 

¡Mi  cielo! 

Ricardo. 

¡Mi  sol! 

Laura. 

Siempre  seré  tuya. 

Ricardo. 

También  seré  yo 
tuyo  hasta  la  muerte. 

Laura. 

Del  hado  el  rigor 
nunca  tanta  dicha 
romperá. 

Ricardo. 

¡Oh!  no. 

Capitán.  (Dentro.] 

i  ¡Hola!  ¡Ah  de  casa! 

Laura. 

¿Qué  es  eso? 

Ricardo. 

¡Esa  voz!.. 

Capitán.  (Id.) 

¡Hola! 

Ricardo. 

No  me  engaño. 

Laura. 

¡Dios  mió!.. 

Ricardo. 

¡Chiton! 
Que  es  el  Capitán... 

Laura. 

¿Cómo? 

Ricardo. 

El  mas  feroz 
que  ha  nacido. 

Laura. 

¡Cielos! 

Ricardo. 

A  esconderme  voy, 
porque  si  me  pilla... 

Laura. 

¡Corriendo!.. 

Ricardo. 

¿Y  tú? 

Laura. 

Y  yo. 

(Ricardo 

se  oculta  en  el  cuarto  de  la  derecha. 

Laura  en 

ira  por  la  izquierda.) 

ESCENA    VIH. 

El  Capitán  y  Juan,  por  el  foro. 

Capitán.  ¡Zopenco!  ¿No  veis  el  uniforme  que  llevo? 

Juan.       ¡Pero,  señor!.. 

Capitán.  ¡Voto  á  cien  mil  legiones!..  Un  capitán  español  tiene 

derecho  para  entrar  en  todas  partes. 
Juan.       Es  que... 
Capitán.  ¡Calla,  bárbaro! 
Juan.       ¡Es  un  caribe!      (Ap.) 
Capitán.  ¡Hola!  ¡Patronal  ¿No  hay  nadie  en  esta  casa? 
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Juan.       ¿No  me  veis  á  mí?  Mandad  lo  que  gustéis.  ¡Por  vida 

de!..      (Ap.) 
Capitán.  Tú  no  eres  nadie. 
Juan.      Gracias.  ¡Qué  antropófago!      (Ap.) 
Capitán.  ¡Brrrr! 
Juan.      ¿Qué  es  eso? 
Capitán.  ¡Nada,  bruto!  ¿No  Jo  ves? 
Juan.       ¡Lástima  de  garrote!      (Ap.) 
Capitán.  ¿Pero  no  hay  nadie  en  esta  casa? 
Juan.      ¿Qué  querrá? 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  Laura  ,  Ricardo  ,  escondido. 

Laura.     ¡Será  preciso  salir!      (Ap.) 

Capitán.  ¡Ali!  ¡Preciosa  muchacha! 

Juan.       Eso  es  lo  que  tú  querías.      (Ap.) 

Laura.    ¿Qué  se  os  ofrece,  señor  militar? 

Capitán.  Esta  es  su  hija;  bien  recuerdo.  (Ap.)  Se  me  ofrece,  pre- 
ciosa muchacha...  Lárgate  de  aqui.     (A  Juan.) 

Juan.       ¡Señor! 

Capitán.  ¡Largo,  zopeuco!  ¿No  lo  oyes? 

Juan.  ¡Zopenco!  ¡zopenco!..  (Marchándose  y  volviendo.)  Yo 
me.  llamo  Juan.    (Váse.) 

Laura.    ¿Qué  querrá  hacer?      (Ap.) 

Capitán.  La  bella  Laura ,  ya  no  se  [acuerda  de  mí?  Del  Capitán 
que  hace  ocho  dias,  pasando  por  estos  sitios...       ¿ 

Ricardo.  ¡Eh!      (Ap.) 

Laura.    ¡No  os  conozco,  caballero! 

Capitán.  Pues  á  fé  mia  que  tenéis  muy  mala  memoria! 

Laura.    Os  juro  que...  Bueno  es  hacerme  la  desentendida.  (Ap. 

Capitán.  Nada;  será  preciso  recordarla... 

Laura.    Como  gustéis. 

Ricardo.  Me  voy  temiendo  que  el  Capitán...      (Ap.) 

Capitán.  Pues  escuchad.  (Dejando  el  sombrero  en  una  silla  y  ba- 
jando al  proscenio.) 


CANTO. 

Yo  soy,  niña  hechicera,  un  soldado 
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valiente  y  feroz, 

y  es  la  guerra  mi  bien  mas  preciado, 

y  Marte  mi  Dios. 

Yo  batallo,  yo  lucho  y  peleo 

con  ciego  furor, 

y  á  Belona,  mi  diosa  y  mi  reina, 

entrego  mi  amor. 

Laura. 

Pues  yo  soy  una  pobre  aldeana, 

señor  militar, 

y  tan  solo  al  nombrarme  batalla 

me  siento  temblar; 

yo  soy  dulce,  sensible,  amorosa, 

gentil  por  de  mas, 

y  mi  dicha,  mi  cielo,  mi  gloria, 

mi  encanto  es  amar. 

Capitán. 

Es  luchar. 

Laura. 

Es  amar. 

Captian. 

Pues  entonces,  ¿quién  es,  dime, 

el  objeto  de  tu  amor? 

Laura. 

Es  secreto. 

Capitán. 

No  es  secreto. 

¿Seré  yo? 

Laura. 

¿Vos?  ¡Ay  qué  horror! 

Capitán. 

¿Por  qué,  dime,  niña, 

miedo  te  doy  yo? 

Laura. 

Porque  á  mí  me  asusta 

amor  tan  feroz. 

Capitán. 

Yo  también  galante 

y  amoroso  soy. 

Laura. 

No,  que  sois  muy  fiero, 

y  os  digo  que  no. 

LOS  DOS. 


Capitán. 


Laura. 


Si  la  niña  seresiste 
en  quererme,  mal  hará; 
yo  su  dote  es  lo  que  quiero 
y  su  dote  ya  caerá. 


Á  su  amor  yo  me  resisto, 
si  se  empeña  mal  hará, 
que  aunque  quiera,  yo  no  quiero, 
y  él  al  fin  se  cansará. 
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RECITADO. 

Capitán.  ¡Con  que  queréis  que  todo  un  capitán  como  yo  renuncie 
á  vuestro  amor! 

Laura.    Ya  os  lo  he  dicho. 

Capitán.  ¡Diablo!  La  niña  no  se  corta  por  eso.  (Ap.)  Eso  no  pue- 
de ser. 

Laura.    Perdonad. 

Ricardo.  ¡Ya  me  voy  impacientando!      (Ap.) 

Capitán.  ¡Sin  duda  no  habéis  reparado  bien  en  mí!..  ¡Lástima  es 
que  tenga  tanto  dinero  esta  muchacha!      (Ap.) 

Laura.    Yo...  ¡No  se  marcha!       (Ap.) 

Capitán.  Es  preciso :  el  dote  tiene  que  ser  mió.    (Ap.) 

Ricardo.  A  que  salgo  y...      (Ap.) 

Capitán.  Miradme  bien. 

Laura.    Ya  os  miro. 

Capitán.  Y  bien,  ¿no  me  decís  nada? 

Laura.    ¿Qué  queréis  que  os  diga? 

Capitán.  ¿Qué  os  parezco? 

Laura.    ¿Qué  me  parecéis? 

Capitán.  Si. 

Laura.    Un  hombre. 

Capitán.  ¿Qué  mas? 

Laura.    Un  capitán. 

Capitán.  ¿Qué  mas? 

Laura.    Nada  mas. 

Capitán.  ¡Cómo!  ¿No  soy  maáque  un  hombre  y  capitán?  No  soy... 

Ricardo.  Un  animal.  (Ap.) 

Laura.    Yo... 

Capitán. ¿No  soy...  galante? 

Laura.    Tal  vez. 

Capitán.  ¿Amoroso? 

Laura.    Tal  vez. 

Capitán.  ¿Tierno?  (Con  furia.) 

Ricardo.  Como  un  leño.  (Ap.) 

Capitán.  ¡Voto  va!  Es  la  primera  mujer  que  no  se  atreve  á  con- 
fesar que  soy  buen  mozo! 

Laura.    Yo  no  lo  niego,  pero... 

Capitán.  ¿Pero  qué? 

Laura.    Es  que...  ¿Queréis  que  os  hable  con  franqueza? 

Capitán.  No  haréis  mas  que  seguir  como  hasta  ahora. 

2 
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Laura.    Pues  bien...  á  mí...  no  sé  cómo  decirlo. 

Capitán.  Vamos. 

Laura.  Es...  que  no  me  gustan  los  hombres  tan  fieros  como 
vos. 

Capitán.  ¡Diablo!  ¿No  os  gustan,  eh?  Yo  os  haré  ver...  (Se  acer- 
ca á  ella.) 

Laura.    ¿Qué  vais  á  hacer?  (Retrocediendo.) 

Capitán.  Nada:  una  prueba  de  que  no  soy  fiero.  (Le  coge  la  ma- 
no y  va  á  besársela.) 

Laura.  ¡Soltad!  (Le  da  un  bofetón  y  entra  por  la  derecha,  cer- 
rando la  puerta.) 

ESCENA  X. 

Capitán  y  Ricardo,  escondido. 

Capitán.  (Llevándose  ¡amano  á  la  cara.)  ¡Voto  á  cien  mil  legio- 
nes! ¡Un  bofetón  á  mí! 

Ricardo.  Bien  empleado.  (Ap.) 

Capitán.  ¡Cómo  vengar  esta  injuria!  Ella  se  ha  fortificado  bien; 
pero  no  importa  :  ya  no  dudo.  La  mejor  venganza  del 
mundo  es  casarme  con  ella. 

Ricardo.  ¿Qué  dice?  (Ap  ) 

Capitán.  Es  decir,  con  su  dote,  que  es  muy  bueno. 

Ricardo.  ¡Hola!  (Ap  ) 

Capitán.  Un  capitán  como  yo  no  debe  estar  mas  tiempo  solte- 
ro, y  sobre  todo  cuando  no  tiene  mas  hacienda  que  la 
que  lleva  á  cuestas,  y  un  bofetón. 

Ricardo.  ¡Bravísimo! 

Capitán.  Daremos  una  vuelta  por  afuera,   y  esperaremos  una 
buena  ocasión.  ¡Nada!  De  aqui  no  salgo  hoy  sin  que 
me  deshaga  la  bofetada  ó  me  pague  con  su  dinero. 
(y  ase.) 

ESGENA  XI. 

Ricardo,  saliendo  del  escondite. 

¡No  sé  cómo  me  he  podido  contener!  ¡Casarse.con  ella! 
Si  no  fuera  porque  la  disciplina  me  podría  juzgar  y 
condenarme  por  haber  escapado  del  campamento  en- 
contrándome aqui...  Pero  veremos  quién  es  mas  hom- 
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bre  de  los  dos.  ¡Pues  digo!  ¡Precisamente  yo!...  Ante 
todo  llamaré  á  Laura.  (Llama  con  cuidado  á  la  puerta.) 
¡No  responde!  ¿Se  habrá  marchado?  (Vuelve  á  llamar.) 
Nada!..  El  caso  es  que  si  doy  fuerte  va  á  oirlo  la  ma- 
dre, y...  Mejor  será  que  vaya  á  espiar  al  capitán.  No 
tardaré.  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XII- 

Lai'ra,  que  sale  mirando  con  precaución  á  lodos  lados. 

¡Jurara  que  habiau  llamado!  ¡Seria  Ricardo!  ¡Ah!  ¡No 
está  aqui!...  (Dirigiéndose  al  cuarto  donde  estuvo  escon- 
dido.) ¡Aqui  tampoco!  ¡Dios  mió!  ¡Se  ha  tenido  que 
marchar  sin  decirme  una  palabra!  ¡Ya  no  volverá  tal 
vez! 


CANTO. 

Corazón  enamorado, 

que  suspiras 

con  pasión, 

di  si  al  ver  tu  amor  pagado 

no  deliras, 

corazón. 

Di  si  agudo  mal  no  aqueja 

su  sentencia, 

su  rigor 

de  mirar  cómo  te  deja 

en  la  ausencia 

de  tu  amor. 


RECITADO. 


¡Pobre  de  mí!  ¿Qué  hago  ahora  sin  él?  ¡Cómo  saber  si 
me  ama?  ¡Ah!  ¡Siento  ruido!  ¿Volverá?  ¡El  es!. ..(Se  di- 
rige á  la  puerta.)  ¡Si!...  ¡Ah!  (Al  salir  Ricardo  aparece 
también  saliendo  por  la  ventana  el  Capitán .-  Laura  le  ve 
y  retrocede,  entrando  otra  vez  precipitadamente  por  la 
derecha.  Quedan  frente  á  frente  Ricardo  y  el  Capitán.) 
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ESCENA   XIII. 

Ricardo,  Capitán. 

Ricardo.  ¡Me  pilló!...  (Ap.) 

Capitán.  ¡Caballero  oficial! 

Ricardo.  ¡Mi  capitán!  (Llevándose  la  mano  á  la  cabeza.) 

Capitán.  ¡Maldito  seas!  (Ap.)  ¿Me  queréis  decir  qué  hacéis  aqui? 

Ricardo.  Mi  capitán,  entraba  en  el  momento  que...  que  vos  ha- 
dáis lo  mismo  por  otra  puerta. 

Capitán.  ¡Caballero  oficial!  (Con  seriedad.) 

Ricardo.  ¡Presente!  (Cuadrándose.) 

Capitán.  No  es  eso  lo  que  os  pregunto.  Decidme  qué  es  lo  que 
os  trae  á  este  sitio. 

Ricardo.  El  desempeño  de  una  comisión...  Valga  por  lo  que  val- 
ga. (Ap.) 

Capitán.  ¡Una  comisión!  ¿Los  oficiales  alcanzan  comisiones  de 
venir  á  encontrarse  con  las  mozas  de  las  alquerías,  eh? 

Ricardo.  Los  oficiales,  mi  capitán,  se  encuentran  muchas  veces 
con  lo  que  menos  esperan,  y... 

Capitán.  ¡Basta!  (Ap.)  Con  este  niño  es  preciso  andarse  con  cui- 
dado. 

Ricardo.  Me  parece  que  afloja.    (Ap.) 

Capitán.  Venid  acá.     (Llevándole  al  proscenio.) 

Ricardo.  ¡Bravo!    (Ap.) 

Capitán.  Los  soldados...  son.,,  siempre  soldados... 

Ricardo.  Justo. 

Capitán.  Si ,  pero  ademas  son  también  hombres,  ¿no  es  verdad? 

Ricardo.  Tenéis  razón ;  y  aqui  estoy  yo  que  no  os  dejaré  mentir. 

Capitán.  Vos  sois  un  bravo  oficial ,  es  cierto,  que  antes  de  serlo 

ha  sido  héroe por  eso  os  dispenso  alguna  falta  de 

disciplina. 

Ricardo.  Gracias ,  mi  capitán. 

Capitán.  Porque  no  hay  remedio.  (Ap.)  Pues  bien:  ahora  decid- 
me con  franqueza  qué  es  lo  que  me  hace  encontraros 
en  esta  casa 

Ricardo.  Ahora  va  á  ser  ella.  (Ap.)  Ya  os  he  dicho  que  volvien- 
do del  desempeño  de  una  comisión....  (Qué  le  diré?)  se 
me  ocurrió  subir  un  momento... 

Capitán.  ¡Ah!  Bien,  bien.  (Ap.)  Peor  seria  ponerlo  en  el  caso  de 
confesar.  (Alto.)  No  necesito  saber  mas. 
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Ricardo.  Pues  no  puede  ser  menos.    (Ap.) 

Capitán. ¿Con  que  os  dirigíais  al  campamento?  Asi  se  marcha- 
rá.    {Ap.) 

Ricardo.  Justamente ;  al  campamento.  ¿Qué  será  esto'  (Ap.) 

Capitán.  Estoy  satisfecho.  No  se  va!  (Paseándose  y  ap.) 

Ricardo.  No  es  del  todo  malo.  (Ap.) 

Capitán.  El  caso  es  que  no  me  atrevo  á  decirle  que  se  mar- 
che. (Ap.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Juan. 

Juan.       ¡Dos  nada  menos!  (Entrando.)  Dios  guarde  á  vuestras 

mercedes. 
Los  dos.  ¡Ah! 

Juan.       Pues  los  dos  no  han  entrado  por  la  puerta.  (Ap.) 
Capitán.  (Si ,  es  lo  mejor.)  Caballero  Ricardo,  es  preciso  que 

marchemos. 
Ricardo.  (¡Malo!)  Estoy  á  vuestras  órdenes,  mi  capitán. 
Juan.       ¿Qué  querrán  estos  hombres  aqui?  (Ap.) 
Capitán. Es  decir,  vos  iréis  al  campamento:  yo  tomo  el  camino 

contrario. 
Ricardo.  Está  muy  bien  ¡Ya  te  entiendo!  (Ap.) 
Juan.       (Adelantándose.)  ¿Se  ofrece  algo  á  vuestras  mercedes? 
Capitán.  No,  nada,  nada. 
Juan.       Serán  servidos. 
Ricardo.  (¡  Ah,  qué  idea!)  Mi  capitán  ,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

(Saludándole  y  marchándose.) 
Capitán.  Id  con  Dios.  Ya  era  tiempo  de  que  te  marchases.  (Ap.) 
Ricardo.  Yo  volveré  pronto.    (Al  tiempo  de  salir  pone  en  la  mano 

derecha  de  Juan  una  moneda  y  le  dice  ap)  Toma  para 

que  seas  ciego-  (Vásefor  el  fondo.) 
Capitán.  (Siguiéndole  y  haciendo  lo  mismo  por  el  otro  lado  de 

Juan.)  ¡Ah!  Toma  para  que  seas  sordo.  (Váse.) 
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ESCENA  XV 


Juan  ,  después  Estela.  Juan  ha  quedado  con  las  manosabierías  y 

parado  en  medio  de  la  escena  en  actitud  cómica  ,  mira  á  todos  lados 

y  guardándose  las  monedas  después  de  un  momento ,  como  sin  saber 

lo  que  hace  ,  exclama: 


¡Muchas  gracias,  caballeros!....  Con  que toma  para 

que  seas  ciego...  toma  para  que  seas  sordo...  Pues  se- 
ñor ,  á  este  precio  bien  puede  uno  renunciar  á  sus  cin- 
co sentidos...  ¡Qué  cosa  mas  rara!...  No  sabia  yo  que 
los  españoies  eran  asi. 

¿Qué  te  pasa  que  estás  ahi  tan  parado?  (Entrando  por  la 
izquierda.) 

Me  pasa...  me  pasa,  señora...  que  yo  no  sé  lo  que  me 
pasa. 

Pues  me  dejar,  enterada...  ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido? 
¿Qué  has  visto? 

He  visto...  Es  decir,  acabo  de  ver... 
¿A  quién? 

A  un  militar  español. 
¡Un  militar!  ¡Y  español! 
Si, señora. 

No  hay  duda.  ¡Venia  por  mí!...  (Ap.)  ¡Ay!  ay!  ay!  (Ha- 
ciendo como  que  la  da  un  desmayo.) 
¿Qué  es  eso ,  señora ,  qué  os  sucede? 
Nada,  nada.  Dime,  dime  las  señas  de  ese  militar. 
¿Las  señas? 

Si ,  si;  las  señas ,  las  señas.  ¿Es  alto? 
No...  digo,  si,  si. 
¿Gordo? 
Si...  digo,  no. 
¿Y  buen  mozo? 
No...  si.. .no... 

¿En  qué  quedamos?  ¿Es  joven,  viejo,  gordo,  flaco?  Va- 
mos, di. 

Es  decir...  las  dos  cosas,  porque  eran  dos  y  cada  uno 
distinto. 

¡Acabáramos!  Pero  uno  de  ellos  ¿era  como  te  he 
dicho? 
Si,  señora.. 


Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 

Estela. 

Juan. 


v  los  dos  también. 
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Estela.  (Ap.)  No  me  queda  duda ,  es  él ,  es  él.  ¿Y  dónde  está? 

Dime  pronto. 
Juan.       Yo  no  lo  sé. 
Estela.  ¡Es  decir  que  se  ha  marchado!  (Ap.)  Déjame  aqui  sola, 

anda:  ¡Ay  de  mí!  ¿No  te  vas? 
Juan.       ¡Qué  le  ha  dado  á  esta  señora!  (Ap.) 
Estela.  ¡Se  ha  marchado,  y  sin  verme!  (Ap.) 
Juan.       ¡Parece  que  tiene  hormiguillo!  (Ap.  y  váse.) 


ESCENA   XVI. 

Estela  ,  después  Ricabdo. 

Estela.  ¡Pobre  de  mí!  ¡Yo  no  sé  lo  que  me  sucede! ¡Se  ha 

marchado  sin  verle  yo ,  y  sin  verme  él  á  mí!  ¡Oh!  Esto 
no  puede  ser;  no  puede  quedar  asi.  ¿Cómo  renuncio  de 
este  modo  á  todas  mis  esperanzas,  á  todas  mis  ilu- 
siones! 

Ricardo.  ¡Alli  está!  (Entrando  por  la  ventana.)  ¡Dios  me  dé  suer- 
te. (Ap.) 

Estela.  ¡Ah!  ¡Qué  es  eso?  ¿Quién  sois,  caballero? 

Ricardo.  Señora  ,  perdonadme.  (Echándose  á  sus  pies.) 

Estela.  ¿Cómo  os  atrevéis  á  entrar?  Salid. 

Ricardo.  Perdonadme  primero,  y  luego  os  diré... 

Estela.  (¡También  militar!)  Bien,  os  perdono;  pero  decidme 
quién  sois... 

Ricardo.  (Levantándose.)  ¡Oh!  ¡gracias,  señora,  gracias! 

Estela.  Menos  cumplimientos  y  al  grano.  Bien  podia  este  reem- 
plazar al  capitán.  (Ap.) 

Ricardo.  Ya  que  es  tanta  vuestra  generosidad ,  escuchadme, 
pues.  Allá  va.  (Ap.) 

Estela.   Decid. 


CANTO. 

Ricardo. 

Yo  soy,  señora  mia, 

un  oficial 

valiente  y  animoso, 

franco  y  leal. 

Estela. 

¡Bien  va! 

Ricardo. 

Yo  soy  fino  y  apuesto, 
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mozo  y  galán, 

y  soy  enamorado 

como  un  don  Juan. 
Estela.  ¡Bien  va! 

Ricardo.  Soy  ud  amante 

fino  y  constante. 

Soy  un  Cupido 

en  lo  rendido, 

y  por  demás 

soy  un  soldado 

fiero  y  osado; 

soy  finalmente, 

todo  un  valiente 

sin  ejemplar. 
l,o»..~-.  Aqueste  amante    (Ap.) 

fino  y  constante, 

este  Cupido 

dulce  y  rendido 

me  gusta  mas 

que  aquel  soldado 

no  tan  osado 

ni  tan  valiente 

ni  tan.  vehemente, 

mi  capitán! 

¿Con  que  amáis,  señor  soldado? 
Ricardo.  Si,  cabal. 

Estela.  ¿Quién  es  ella? 

Ricardo.  ¿Quién  es  ella? 

Una  estrella  celestial. 

LOS  DOS. 


Estela.  No  hay  duda,  no,  no, 
lo  dice  por  mi: 
¡ay  cielos!  de  gozo 
me  voy  á  morir. 


Ricardo.  Con  este  sistema 
la  vieja  rendí, 
que  pronto  consigo 
mis  planes  asi. 


Ricardo.         Yo  enamoro  á  la  voz  militar, 
rataplán. 
Y  es  amor  delicado  y  sutil, 

asi, 
al  redoble  aguerrido  y  marcial 
del  tambor, 
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el  amor 
¡ay!  me  da. 

¡Rataplán,  rataplán,  rataplán! 
Estela.  Me  enamora  su  voz  militar, 

rataplán. 
Su  apostura  gallarda  y  gentil 

¡ay  de  mi! 
y  al  redoble  aguerrido  y  marcial 

del  tambor, 

el  amor 

¡ay!  me  da. 
¡Rataplán,  rataplán,  rataplán! 


RECITADO. 


Estela.  ¡Sois  un  joven  muy  simpático!...  ¡y  fino  en  extremo!.. 

Ricardo.  (¡Hola!)  Señora vos  sois  también  muy...  simpática 

Qué  trabajo  me  cuesta  decirlo.  (Ap.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  el  Capitán  ,  apreciendo  en  el  fondo. 

Capitán.  ¡Cáspita!...  ¿Esas  tenemos?  (Ap.) 

Estela.  ¡No  sé  qué  pasa  por  mí!  (Ap.)  ¿Con  que  decis?...  (Con 
ridicula  coquetería.) 

Ricardo.  Si,  señora,  digo...  que...  (Ap.)  ¡Demonio!  ¡Qué  sacri- 
legio! 

Estela.  ¡Meama.no  hay  duda!...  (Ap.)  No  os  calléis  asi,  ga- 
llardo joven...  Seguid,  seguid. 

Capitán.  (¡Diablo!)  ¡Eh!  ¡alto  el  fuego!  (Adelantándose.) 

Los  dos.  ¡Ay! 

Ricardo.  ¡Otra  vez!  (Ap.) 

Estela.   ¡Mi  ingrato  capitán!  (Ap.) 

Capitán.  ¡Dios  os  guarde,  señora!  ¿Vos  aquí  todavía?  (A  Ricardo.) 

Estela.  Señor  capitán...  (Ap.)  ¡Qué  compromiso!... Los  dosme 
aman!...  ¡Yo  no  sé  qué  va  á  suceder!... 

Capitán.  ¿No  os  acordabais  ya  de  mi? 

Estela.  (¡Y  tanto!)  ¿Cómo  no  acordarme  de  vos? 

Ricardo.  ¡Hola! 

Estela.  ¡Tanta  dicha,  señor  capitán!...  Estad  seguro... 

3 
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Capitán.  ¡Bien...  bien!...  ¡Y  vos,  señor  Ricardo! 

Ricardo.  ¡Mi  capitán!...  De  esta  no  escapo.  (Ap.) 

Estela.  Venid  aqui:  sentaos.  (Al  Capitán.)  Voy  á  disponer  que 
nos  sirvan  la  cena...  porque  creo  que  ustedes  querrán 
honrarme.  A  ver  si  asi...  (Ap.) 

Capitán.  Bien,  bien;  gracias,  patrona.¡  Para  cenas  estoy  yo!  (Ap.) 

Estela.  Hacedme  la  merced... 

Capitán.  Por  mi  parte,  acepto.  Algo  se  saca.  (Ap.) 

Ricardo.  Y  yo,  con  permiso  del  capitán. 

Estela.   ¡Laura!  ¡Laura!  ¡Juan!  ¡Juan!  (Llamando.) 

(Se  dirige  al  fondo  y  habla  con  Juan ,  que  aparece  en  la 
puerta.) 

Capitán.  Me  habéis  ganado  la  partida,  oficial;  no  os  lo  perdono. 
(Entre  tanto  hablan  Ricardo  y  él  Capitán.) 

Ricardo.  No  os  comprendo,  mi  capitán. 

Capitán.  Si:  ya  lo  sé...  la  habéis  pedirlo  la  mano  de  Laura. 

Ricardo.  Al  contrario,  mi  capitán:  ya  que  habláis  asi,  debo  de- 
ciros que  era  á  la  madre... 

Capitán.  ¡A  la  madre!... 

Ricardo.  ¡Tómate  esa!  (Ap.) 

Capitán.  ¡Esto  es  peor  aun!...  Si  se  casa  con  la  madre,  adiós  do- 
te de  mi  vida!  (Ap.) 
Estela.  Estáis  servidos.       (Volviendo  al  proscenio.) 
Capitán.  ¡Gracias!  (Con  rabia.) 

Ricardo.  ¡Bueno  va!  (Ap.) 

ESCENA   ULTIIÍÍIA- 
Dichos,  Laura. 

Laura.     ¡Ay!    (Retrocediendo  al  entrar.) 

Capitán.  Acercaos,  bella  joven ;  no  tengáis  miedo. 

Laura.    ¡Él!    (Ap.) 

Ricardo.  ¡Mi  Laura!.. 

Estela.  ¡Y  la  llama  bella  estando  yo  aqui!    (Ap.) 

Capitán.  Casaos  con  ella :  os  lo  exijo.    (.4  Ricardo.) 

Ricardo.  ¡Capitán! 

Capitán.  No  tengo  mas  remedio  que  decidirme  por  la  madre.  (Ap.% 

Estela.   Señor  soldado..  . 

Capitán.  ¡Sois  una  ingrata  ! 

Estela.  ¡Yo!..  Os  aseguro  que  os  amo  con  todo  mi  corazón. 

Capitán.  (Buen  provecho.)  Eso  es  otra  cosa. 
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Ricardo.  ¡Somos  felices!     (A  Laura.) 

Estela.  A  la  mesa,  señores,  á  la  mesa. 

Capitán.  ¡Alto  todavía!  Tengo  antes  que  pediros  una  cosa. 

Estela.   ¿Una  cosa? 

Capitán.  Si :  que  concedáis  la  mano  de  vuestra  hija  á  ese  caba- 
llero.     (Señalando  á  Ricardo.) 

Estela.  ¿La  mano  de  mi  hija? 

Ricardo.  Pero  con  una  condición. 

Estela.  ¿Una  condición? 

Ricardo.  Que  renuncio  á  su  dote. 

Capitán.  ¡Magnífico!     (Ap.) 

Estela.  Bien.  ¡Y  nosotros!..  (Al  Capitán.) 

Capitán.  ¿Nosotros?  No  tenemos  nada  que  hablar. 

Laura.    ¡Qué  felicidad! 

Estela.  ¿De  veras?  ¡De  seguro  me  va  á  dar  algo  de  placer!  (Ap.) 

Capitán.  Esto  ya  merece  pensarse  mas.    (Ap.) 

Ricardo.  Celebremos  ahora  nuestra  dicha. 

Estela.  Si,  si:  hé  aqui  reunidos  á  Cupido  con  Marte.  (Ricardo 
se  adelanta  al  público.) 


CANTO. 

Ricardo.        Yo  enamoro  á  la  voz  militar, 
rataplán. 
(Canta  esta  cabálela  y  repiten  todos  á  la  vez  ¡o  mismo) 
Laura  y  Estela.) 

Me  enamora  su  voz  militar. 
(El  Capitán  lo  mismo  que  Ricardo.) 
(Cae  el  telón.) 


FIN    DE    LA    ZARZUELA. 


CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Úricas  de  la  Galería 


Achaques  de  lavejez. 

Angela . 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Acaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

Al  cabo  de  los  años  mil... 

Alarcon. 

A  caza  de  herencias. 

A  caza  de  cuervos. 

Amante,  rival  y  paje. 

Amor,  poder  y  peí  ucas. 

Al  llegar  á  Madrid. 

Amar  por  señas. 

Alumbra  á  tu  víctima. 

Amor  de  antesala. 

A  público  agravio  pública    ven 

ganza 
Antes  que  te  cases... 

Bonito  viaje. 

TSoadicea,  drama  heroico. 

Bodas  de  un  criminal. 

Con  razón  y  sin  razón. 
Cañizares  y  Guevara. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Cada  cual  ama  á  su  modo. 
Cocinero  y  Capitán. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Calamidades. 
Contrastes. 
Castor  y  Polux. 
Catilina. 
.  Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

'  Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  sobrinoscontra  un  tio. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Delirium  remens. 
Disfraces,  sustos  y  enredos, 
Dimas  el  tit'ritero. 

El  anillo  del  Rey. 
¥1  amor  y  la  moda. 


EL  TEATRO. 

El  chai  de  cachemira. 

El  caballero  Feudal. 

El  cadete, 

Espinas  de  una  flor. 

[Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

El  escondido  y  la  tapada. 

En  mangas  de  camisa. 

El  rigor  de  las  desdichas,  6  Don 

Hermógenes. 
(Está  local 
Esperanza. 
El  Gran  Duque. 
El  afán  de  tener  novio. 
El  Héroe  de  Bailen ,  Loa  y  Coro- 
na Poética. 
|Eu  crisis!!! 

El  Licenciado  Vidriera. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  Justicia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  pollo  y  la  viuda. 
El  beso  de  Judas. 
El  Niño  perdido. 
El  pacto  de  sangre. 
El  alma  del  Rey  García. 
El  amor  por  la  ventana. 
El  juicio  público. 
El  todo  por  el  todo. 
El  sitio  de  Sebastopol. 
El  querer  y  el  rascar... 
El  destino. 
El  molino  de  la  ermita. 

El  corazón  de  un  padre. 

El  gitano. 

El  padre  del  hijo  de  mi  mujer. 

El  perro  ó  yo. 

El  hombre  negro. 

El  fin  déla  rovela. 

En  Aranjuez  y  en  Madrid. 

El  conde  de  Selmar. 

El  filántropo. 

El  collar  de  perlas. 

El  ángel  de  la  casa. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  dómine  y  el  montero. 


Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 
Furor  parlamentario. 
Fea  y  pobre. 

Gato  por  liebre. 

Hacer  cuenta  sin  la  buéspec 
Historia  china. 
Honra  por  honra. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 


Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Juana  de  Arco. 
Judlt. 

Jaime  el  Barbudo. 
Jorge  el  artesano. 
Juana  de  Ñapóles. 
Juicios  de  Dios. 

La  escuela  de  los  amigos. 
Los  Amantes  de  Teruel. 
Los  Amantes  de  Chinchón. 
Los  Amores  de  la  niña. 
Las  Apariencias. 
La  Banda  déla  Condesa. 
La  Baltasara. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  Esposa  de  Sancho  el  Brn' 
Las  Flores  de  don  Juan. 
La  Gloria  del  arte. 
Las  Guerras  civiles. 
La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  corte  del  Rey  poeta. 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Las  tres  manías,  ó  cada  locí 

su  tema. 
La  escala  del  poder. 
La,  Hiél  en  copa  de  oro. 
La  Herencia  de  un  poeta. 
Lecciones  de  Amor. 
Lorenzo  me  llamo  y  Carbc 

de  Toledo. 
Llueven  hijos. 
Lo  mejor  délos  dados... 
Los  des  sargentos  español 

la  linda  vivandera. 
La  Madre  de  san  Fernando. 


La  Verdad  en  el  Espejo. 

La  Boda  de  Quevedo. 

Las  dos  Reinas, 

La  Providencia. 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

Las  Prohibiciones. 

La  Campana  vengadora. 

La  Archiduquesita. 

La  voz  de  las  Provincias, 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Crisis. 

Los  estreñios. 

La  bija  del  rey  Rene. 

La  bondad  sin  la  experiencia 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  resurrección  de  un  hombre 

Las  Barricadas  de  Madrid. 

La  Pasión  de  Jesús. 

La  alegría  de  la  casa. 

Las  cuatro  estaciones. 

Las  mujeres  de  mármol. 

La  flor  del  valle. 

La  choza  delalmadreño. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  conquista  de  Toledo. 

La  hiél  en  copa  de  oro. 

La  libertad  dé  Florencia. 

La  Vaquera  de  la  Finojosa. 

L?  vida  de  Juan'  Soldado. 

La  llave  de  oro. 


Amor  y  misterio. 

A  ultima  hora. 

Mumlira  á  este  caballero. 

Angélica  y  MedOro. 

a  Ansia  por  Valladolid. 


Catalina. 

^laveyina  la  Citana. 
Cuarzo,  pirita  y  alcohol. 
Carlos  Rroschi. 
Cupido  y  Marte. 


El  Vizconde. 

El  trompeta  del  Archiduque. 

El  amor  y  el  almuerzo. 

El  Grumete. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  delirio. 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Domino  Azul. 

íl  sueño  de  una  noche  de  verano. 

Escenas  de  Chamberí. 

íl  ensayo  de  una  ópera. 

El  perro  del  hortelano. 


Mal  de  ojo. 
Mi  mamá 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano. 
Mariana  Labarhi. 
Mi  suegro  y  mi  mujer. 
Marta  la  flamenca.. 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Wegro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
Nj  hay  amigo  para  amigo. 
No  es  la  Reinal! 
Navegar  á  la  ventura. 

Oráculos  de  Talia. 

Olimpia. 

Por  una  hija!... 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Por  un  reloj  y  un  sombrero. 
Por. ella  y  por  él. 

Rival  y  amigo. 

San  Isidro  ¡Patrón  de  Madrid) 
Su  Imagen. 
Simpatía  y  antipatía. 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

tales  padres,  tales  hijos. 
T  rabaj  ar  por  caen ta  ajena. 

ZARZUELAS. 

Entre  dos  aguas. 

El  Hijo  detamilia  ó  el  Lancero 

voluntario. 
El  Sonámbulo. 


O n erra  á  muerte 

Galanteos  en  Venecia. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 

mesa. 
Gato  por  liebre. 


La  litera  del  Oidor. 

La  Espada  de  Bernardo. 

La  Cotorra. 

Lá  cola  del  diablo. 

Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  palacio. 

La  Dama  del  Rey. 

La  Cazeria  Real. 

Los  Jardines  del  Buen  Retiro. 

La  hija  de  la  Providencia. 

Los  Comuneros. 

Los  dos  ciegos. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Mádr 
trto  segundo  de  la  izquierda. 


Traidor,  inconfeso  y  mártii 
Todos  unos. 

Un  Amor  á  la  moda. 
Una  conjuración  femenina. 
Una  conversión  en  diez  mim 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Una  llave  y  un  sombrero. 
Una  lección  de  corte. 
Una  mujer  misteriosa. 
Uua  mentira  inocente. 
Una  noche  en  blanco. 
Un  paje  y  un  caballero. 
Una  falta. 

Ultióia  noche  de  Camoens. 
Una  historia  del  día. 
Un  pollito  en  calzas  prietas 
Un  si  y  un  no. 
Un  Huésped  del  otro  mundo 
Una  broma  de  Quevedo. 
Una  venganza  leal. 
Una  coincidencia  alfabética 
Ena  lágrima  y  un  beso. 
Una  Virgen  de  Murillo. 
Una  aventura  de  Tirso. 
Una  lección  de  mundo. 
Una  noche  en  blanco. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  <J 
Serranía    de   Ronda. 

i 

■ 
La  Estrella  dé  Madrid    [stí  i 

Loso  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes'  dé  la  Corona 
La  noche  de  ánimas 
La  familia  nerviosa,  ó  el  sin 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 
La  flor  de  la  serranía. 
La  zarzuela . 

Moreto. 

Mis  dos  mujeres. 

Marina. 

Mateo  y  Matea. 

Pedro  y  Catalina,  ó  el  Orí 

Maestro. 
Pablito.  (Segunda  parte  de  D 

mon.j 


Tres  para  una. 

Un  día  de  reinado. 
Un  sombrero1  de  paja. 

d,  calle  del  Pez,  núm. 


